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¿Dónde está el duende?
(Reconocemos la “d”)



 El travieso y diminuto 
duende Dodó disfrutaba 
gastando bromas a los demás. 
Era de color celeste, siempre iba 
descalzo y tenía la formidable facultad de ser 
invisible para todos, excepto para los niños y 
niñas de buen corazón.

 El travieso y diminuto 
duende Dodó disfrutaba 
gastando broma∫ a lo∫ demá∫. 
Era de color celeste, siempre iba 
descalzo y tenía la formidable facultad de ser 
invisible para todo∫, excepto para lo∫ niño∫ y 
niña∫ de buen corazón.
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Vivía en el hueco del tronco 
de un árbol justo en medio de un 
bosque lleno de flore∫ y verde∫ arbusto∫.

Como todo∫ lo∫ duende∫, Dodó dormía 
durante el día y se despertaba al atardecer con 
el deseo de encontrar alguien a quien hacer 
rabiar.

Vivía en el hueco del tronco 
de un árbol justo en medio de un 
bosque lleno de flores y verdes arbustos.

Como todos los duendes, Dodó dormía 
durante el día y se despertaba al atardecer con 
el deseo de  encontrar alguien a quien hacer 
rabiar.
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 De todo∫ modo∫, hay que decir que Dodó 
no era como lo∫ duende∫ verde∫ o grise∫. Eso∫, 
ademá∫ de travieso∫, tenían fama de ser cruele∫. 
Sin embargo, a lo∫ duende∫ celeste∫ o blanco∫ 
no se le∫ conocía maldad en su∫ accione∫.

 De todos modos, hay que decir que Dodó 
no era como los duendes verdes o grises. Esos, 
además de traviesos, tenían fama de ser crueles. 
Sin embargo, a los duendes celestes o blancos 
no se les conocía maldad en sus acciones.
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 Un día, a Dodó le despertó el llanto de una 
niña, que se había sentado al lado de donde 
dormía.

—¡Vaya! ¿Quién será la graciosilla que me 
ha despertado?

¥, restregándose lo∫ ojo∫, salió de su 
morada.

Un día, a Dodó le despertó el llanto de una 
niña, que se había sentado al lado de donde 
dormía.

—¡Vaya! ¿Quién será la graciosilla que me 
ha despertado?

Y, restregándose los ojos, salió de su 
morada.
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